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USDA lanzó “la de Hiroshima”. ¿Y después?
     Aclaremos la “explosiva” cuestión. En estos días de febrero se recuerda el terrible, criminal, bombardeo aliado de la ciudad alemana de Dresden, la “Florencia del Elba”. Seis meses más tarde, también en 1945, eran arrojadas las dos “bombas atómicas” sobre Japón, en otros actos incalificables. El poder destructor de estos artefactos explosivos (hablo en primer lugar de los nucleares) quedó, con el paso de los años, empequeñecido al irse inventando sofisticadas bombas de mucho mayor (y peor) efecto. 
     Lo de USDA, en su informe mensual, con relación a las escasas existencias finales de maíz en EE.UU., es casi de un tamaño comparable a la bomba de Hiroshima, en el contexto predicho, pero se parece a una “bombita” si se la compara con otros datos-bomba que podrían llegar a venir en las próximas versiones de dicho reporte de oferta y demanda.

       Yo temía por algún recorte excesivo, pero más bien por el lado de Sudamérica, cosa que se concretó aunque sin sorprender al mercado. La duda, tras el tijeretazo aplicado por USDA al stock final maicero norteamericano es si se lanzará tal vez en marzo la noticia equivalente a la bomba de Nagasaki…

      Los 350 dólares en soja y los 200 en maíz dieron la nota diaria, cuando todavía no se solucionó plenamente el tema de los trabajadores del cordón industrial rosarino. Y cuando el forrajero llega “jugado” a sus etapas definitivas.
    Estamos, casi, como en 2008. Sin el conflicto por la “125”. Lo que USDA podó de nuestras cosechas quedó dentro de lo mínimamente esperable, con sensación de que le falta meter tijera…  Pero los 17,1 mill./t de stock final maicero USA2011, que alcanzan para menos de 20 días, fueron claves en los 10 u$s/t ganados este miércoles por el grano en CBoT. Son casi 2 mill./t menos que los estimados hace un mes. Mucho.
      ¿Y antes? Con tanta pregunta, este texto parece el olvidable aviso de cierta telefónica. Lo cierto es que la primera semana de febrero cerró tranquila, en plena evaluación de los efectos que la crisis en Egipto podría ocasionar en el mundo, y no sólo el granario. El país norafricano anunció que compró trigo, aun en nuestro origen, y sacudió un poco la modorra del lunes, al igual que China con sus acciones en materia de elevación de tasas. En medio de la llegada del precio téorico del cereal a los cuatro dígitos, aunque sin quitarse de encima sus trabas comerciales, asomaron indicios de escasez en dicho rubro. En maíz, ya es conocido que la escasez, sobre todo en EE.UU., es severa. Etanol mediante. 

      Es sabido por todos, y se ha dicho aquí, que los precios de las commodities están, parece, más que bien “cubiertos”, algo infladitos. Dada la actual liquidez reinante a nivel internacional, la demanda activa, sobre todo china e india, más el “factor refugio” (de -casi- siempre), y el componente especulativo. No obstante, no parece verse aún el alfiler que pinche este “globo”. Encima, con el correr de la primera mitad de semana se sumaron fundamentos del lado alcista, así que…

    La segunda jornada de esta semana transcurrió como si los precios estuvieran agazapados para dar algún salto. Y así fue.

   Durante el nocturno, soja abajo 1 dólar,  maíz -1,20 y trigo -3.
   La gran duda es qué pasará ahora, en el después del informe USDA. Llovió, se sabe, y bastante, en Córdoba, y el mercado debe de estar viendo cómo se van, de a poco, generando lo que los especialistas llaman algo así como mecanismos formadores de lluvias -en serio-. Mas parece que no basta con una mejora ambiental acá.
